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PRESENTACIÓN DEL PROYECTO

Esta catilla, es parte de un grupo de 9 módulos de debate alrededor de la 
agricultura familiar campesina, la soberanía alimentaria y la agroecología. 
En ellas intentamos recoger la experiencia de indígenas campesnxs1 que hoy 
están transformando sus medios de vida y que apuestan por la agro- eco-
logía como una práctica política para la reconstrucción de su mundo. 

La iniciativa nace de la confluencia de varios procesos de formación y 
experimentación política. Por un lado, hablamos de indígenas campesinos 
y cholxs del mar organizados en torno a la “Escuela de formación política, 
La Troja Manaba” que en tres años de experiencia han logrado avanzar en 
la construcción de huertos para garantizar la alimentación de sus familias 
y hoy cuentan con varias experiencias demostrativas; por otro lado, habla-
mos de la experiencia agroecológica de varios grupos de indígenas y cam-
pesinxs de Cotopaxi, Tungurahua, Bolívar y Chimborazo; que con el apoyo de 
SWISSAID, llevan más de 10 años aplicando las prácticas y técnicas agroeco-
lógicas, han recuperado sus prácticas ancestrales y transformado sus fincas 
para ponerlas como espacios de aprendizaje para otrxs indígenas campe-
sinxs. Las cartillas también recogen la experiencia de las organizaciones que 
han acompañado distintos procesos; y a quienes también queremos reco-
nocer su aporte: Acción Ecológica, COPISA, Observatorio del Cambio Rural, 
Grupo de Trabajo: Estudios críticos del desarrollo rural, Escuela de forma-
ción política y soberanía alimentaria “La Troja Manaba”, La Red de escuelas 
agroecológicas: Saberes Campesinos, Colectivo ARTOS, AMUCOM, CONFEU-
NASSC, Instituto de Estudios Ecuatorianos, SWISSAID y MISEREOR.

Esperamos que estas 9 cartillas con las que empezamos, y son parte de 
esta colección “Educar para cosechar”, multipliquen la experiencia, pero 
sobre todo sirvan para ampliar y difundir su apuesta: construir colectiva- 
mente un futuro donde la reproducción de vida y la naturaleza sean el eje 
central de la agricultura.

1 Lenguaje inclusivo. Usamos la x para escribir y la e para leer. Parte del aprendizaje que 

nos han impartido ha sido decirnos que al usar el masculino (el, nosotros, vosotros, ellos, todos) 

hacemos referencia al conjunto de la humanidad. Sin embargo, hoy entendemos que es una 

practica del lenguaje que esconde el enorme aporte de las mujeres en la sociedad. Nuestro nuevo 

esfuerzo aprendizaje es distinto, busca reconocer el valor de todxs. En ese sentido usamos la x 

(lx, nosotrxs, ellxs, todxs) en la escritura como una forma de incluir a todas las personas (mujeres, 

hombres y diversidades sexo-genéricas). Y la e (le, nosotres, elles, todes), en el lenguaje habla- 

do, para nombrar a todas las personas en nuestros relatos. ¡Lo que no se nombra no existe! ¡Por 

eso invitamos a nombrarnos a todxs! De esta manera incluimos a la diversidad de personas que 

somos parte de la humanidad. 
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INTRODUCCIÓN
En el mundo y en el Ecuador el 70% de la producción de alimentos está en 
manos de familias y  comunidades indígenas campesinas, la gran mayoría de 
ellas mantienen y levantan su producción gracias a sus saberes ancestrales 
y lo que hoy conocemos como AGROECOLOGÍA. Desde los años 90, la acción 
de las organizaciones indígenas campesinas, en especial la Vía Campesina, 
impulsó la Soberanía Alimentaria y la agroecología como un modelo de pro-
ducción de alimentos para la sociedad en su conjunto. Así, la agroecología 
hoy se ha convertido en una propuesta política de cambio y transformación 
para el mundo.

La cartilla que está en sus manos tiene como objetivo: CONOCER DE QUÉ 
MANERA LA AGROECOLOGÍA NO SÓLO ES UNA PRÁCTICA PRODUCTIVA, SINO 
TAMBIÉN POLÍTICA. 

Para ello hay que establecer ¿qué entendemos por agroecología políti-
ca? Primero, la agroecología hace referencia a formas de producción que 
respetan los ciclos de la naturaleza y no usan insumos artificiales que ago-
tan y contaminan el suelo y la salud. Segundo, agroecología política es cada 
una de las acciones y prácticas que realizan los campesinos y campesinas 
cuando producen su tierra y comercializan sus alimentos de manera agro-
ecológica o de quienes están en transición hacia la agroecología. Tercero, 
agroecología política es cada una de las estrategias de lucha social y organi-
zativa a favor de la agroecología y de las miles de familias y organizaciones 
que resisten a la Agroindustria Capitalista.
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Cuando hablamos de agroecología, nos referimos a los miles de agricultores 
y agricultoras que desde hace muchos años producen alimentos de manera 
diversificada, cuidando sus suelos, protegiendo el agua y conservando las 
semillas que heredaron de sus abuelos y abuelas. Sus formas de producción 
respetan los ciclos de la naturaleza y no usan insumos artificiales, de esa 
manera, cuidan el futuro de sus hijos y sus hijas que algún día se alimenta-
rán de lo que les brinda esa tierra.

Actualmente, la agroecología es reconocida en todo el mundo, sus formas 
de producción cuidan el medio ambiente, además, los alimentos que ésta 
produce nutren a cientos de familias del campo y la ciudad. Por esta razón, 
la Agroecología no sólo tiene una dimensión productiva que se realiza en la 
finca, también tiene una dimensión social y ecológica que mejora la salud de 
las personas,  protege los suelos y la biodiversidad. 

La producción agroecológica se basa en el quehacer familiar, aquí tra-
bajan la madre, el padre, hijos e hijas, además la familia ampliada, los tíos, 
las tías, abuelos y abuelas, y una que otra vez, amigos y amigas cercanas. 
Este tipo de relación permite que los conocimientos pasen de generación en 
generación. Las labores en finca usan tecnología ancestral y realizan mu-
chas actividades manuales y artesanales, pero también utilizan instrumen-
tos tecnológicos como el riego por aspersión y goteo, que  permite mejorar 
el sistema productivo.

Lxs campesinxs agroecológicxs producen alimentos sanos y nutritivos 
que son intercambiados y comercializados con las familias rurales y urbanas, 
por lo tanto, la agroecología también incluye el consumo. La agroecología 
une al productor con el consumidor a través de una relación que 
va más allá de la compra y venta de un producto. Esta relación 
se basa en el compromiso, la confianza y la solidari-
dad a través de intercambiar alimentos entregando 
mejores condiciones de vida.

Sin embargo, así como existen miles de fami-
lias campesinas en todo el mundo que practican 
la Agroecología para la vida, también existen otras 
formas de agricultura que no cuidan la salud de las 
personas ni protegen la naturaleza. Esa otra agri-
cultura la conocemos con 
el nombre de Agroindus-
tria Capitalista. Es la agri-
cultura industrial que usa 
semillas de laboratorios y 
muchos agrotóxicos.     
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En este tipo de agricultura industrial las semillas son propiedad de las em-
presas y no de lxs campesinxs, además necesitan de fertilizantes, fungicidas 
y pesticidas, lo que desgasta los suelos y contamina el agua. La agroindus-
tria desplaza a lxs agricultorxs de sus tierras, obligándolos a salir del campo 
y migrar a las ciudades. La producción de la Agroindustria no es solidaria, no 
le importa si los alimentos son sanos y nutritivos, lo único que interesa es 
que puedan vender sin importar la salud de lxs consumidorxs.      

Por estas razones, cuando hablamos de Agroecología hablamos de mi-
llones de agricultores y agricultoras que practican una agricultura para la 
vida, que cuidan la Naturaleza y la salud de lxs consumidorxs. Son familias 
campesinas agroecológicas que están organizadas para defender el territo-
rio donde habitan y luchan para cuidar la tierra donde trabajan y el agua que 
beben. Por lo tanto, la Agroecología tiene también una dimensión política, 
ya que enfrenta a otras fuerzas que sólo les interesa explotar la naturaleza 
para el enriquecimiento.        
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Ejercicio

Ahora que hemos leído la introducción a este primer capítu-
lo anotemos las cuatro ideas que más nos llamaron la atención 
y que las podamos relacionar con las dimensiones propias de la 
agroecología.

1: 

2: 

3: 

4: 
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LA DIMENSIÓN SOCIAL Y DIMENSIÓN
AMBIENTAL EN LA AGROECOLOGÍA

 

Comúnmente, cuando pensamos en la agroecología imaginamos el espacio 
de la producción, el huerto, la chacra o las fincas; o la tecnología para la pro-
ducción de la agricultura de manera “orgánica” como el humos, el bocashi, 
el compost, etc. Aquí, nos interesa resaltar que la Agroecología es mucho 
más que eso, tiene una serie de dimensiones que integran la producción y la 
naturaleza, entre las más conocidas están las prácticas productivas como: 
la conservación de suelos y fuentes de agua, la diversificación de cultivos, el 
intercambio y reproducción de semillas propias, la preparación de material 
orgánico (abonos), el control natural de plagas, la crianza de animales y la 
conservación de bosques naturales. Pero los grandes objetivos de la agro-
ecología, son la producción de alimentos sanos y nutritivos para la alimen-
tación de las familias, además, está comprobado que quienes consumen 
estos alimentos mejoran sus condiciones de vida.
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Revisemos el testimonio Don Humberto:

Yo tengo una finca pequeña, pero a di-
ferencia de mis vecinxs, tengo muchas 
variedades de alimentos entre horta-
lizas, legumbres y tubérculos, eso sin 
contar todas las plantas medicinales, 
los árboles, los arbustos y las plantitas 
mal llamadas malezas. A diferencia de la 
finca de mis vecinxs, yo decidí mantener 
una zona de bosque natural y proteger 
los ojos de agua, ahora, no solo tengo 
más agua, sino que del bosque bajan 
animalitos, se escuchan las aves y hay 
muchos insectos que no son malos, son 
polinizadores, controlan otros insectos y 
tengo menos plagas. Yo digo que eso es 
llevarse bien con la Naturaleza. Yo tra-
bajo la mayor parte de mi finca solo, al 
principio necesitaba ayuda, ahora mu-
cho menos, al principio cultivaba una o 
dos veces al año, ahora siembro y culti-
vo todo el año. De esta finca saco pro-
ductos para el mercado, pero también 
mando comida a mis hijas que están en 
la ciudad, comparto con mis vecinxs. Yo 
digo, eso ayuda a llevarse mejor con la 
familia y la comunidad. Pero si usted ve, 
esta es una finca diversa, con muchos 
productos, con animales y, algunos ve-
cinxs vienen a aprender de mi experien-
cia, y yo digo eso es trabajo comunitario.

Tal como nos cuenta Don Humberto es importante saber, que cuando lxs 
agricultorxs agroecológicxs alimentan a sus familias y ayudan a sus vecinxs, 
realizan una práctica solidaria que es parte de la dimensión social de la 
agroecología: PRODUCIR ALIMENTOS y, al no usar agrotóxicos para producir 
los alimentos contribuyen al sostenimiento del ambiente y a conservar la 
salud en una dimensión ecológica: CUIDAR LA BIODIVERSIDAD. Esto hace que 
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la Agroecología no solo tenga una dimensión productiva, sino también una 
dimensión social y ambiental.

Miremos con atención la siguiente imagen que nos muestra las dimensiones 
de la agroecología. 

La dimensión productiva es a la vez dimensión 
social y dimensión ambiental en la agroecología
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Ejercicio

Anota dos prácticas productivas agroecológicas que realizas en tu 
finca o huerto, y junto a estas señala cuál sería la práctica social 
y ambiental.
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EN LA DIMENSIÓN SOCIAL ESTÁN LAS
PRÁCTICAS DE INTERCAMBIO DE ALIMENTOS 

En el punto anterior hemos identificado cómo las prácticas agroecológicas 
que lxs campesinxs realizan en sus fincas o huertos, que son parte de la di-
mensión política, son también prácticas sociales y ambientales. Este es un 
paso central, lxs productorxs empiezan a reconocer la importancia de sus 
prácticas productivas, muchas de ellas aprendidas de sus madres y abuelas, 
ya que las mujeres cumplen un rol central en la conservación y transmisión 
del conocimiento ancestral, todas ellas como prácticas agroecológicas hoy 
son reconocidas como una alternativa para alimentarse  y para combatir el 
cambio climático.

Pongamos el siguiente ejemplo de prácticas de la dimensión social y de 
dimensión ambiental de la agroecología: En las ferias de comercialización e 
intercambio de productos agroecológicos, se comercializan alimentos, pero 
también es un espacio de encuentro, se intercambian semillas campesinas, 
las noticias de otras comunidades y los saberes ancestrales. 

Ahora observemos la siguiente imagen que nos cuenta dos razones por-
qué la comercialización agroecológica es una práctica de la dimensión so-
cial y ambiental.

La comercialización como práctica de la dimen-
sión social y dimensión ambiental
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Cuando hablamos de la existencia de una dimensión social y ambiental nos 
referimos a que la agroecología no es sólo lo que hacemos en la finca o el 
huerto (espacio familiar), es un lugar mucho más amplio: el área social, el 
lugar donde los campesinos y campesinas agroecológicas comparten sus 
alimentos, sus conocimientos, los saberes, sus sueños con la comunidad o 
en las ciudades, familias que vienen a buscar alimentos sanos, precios jus-
tos y que cuidan el medio ambiente, etc.

De la finca a la feria de intercambio
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DE LA DIMENSIÓN SOCIAL Y DIMENSIÓN
AMBIENTAL A LA DIMENSIÓN POLÍTICA

DE LA AGROECOLOGÍA

Como lo decía nuestra lectura introductoria, la Agroecología debe enfrentar 
muchos retos para seguir creciendo y convertirse en una forma de hacer 
agricultura para la vida. En el mundo los productores y productoras agro-
ecológicas están organizados en asociaciones, en ferias, en sistemas par-
ticipativos de garantías (SPG) y en comunidades. Se unen para defender su 
pedazo de tierra, para generar precios justos por sus productos, para pedir 
que no contaminen los ríos, para exigir políticas públicas y denunciar como 
la agroindustria y el crecimiento de la ciudad amenaza sus existencias. 
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¿Cómo la Agroecología pasa de una dimensión 
productiva, social y ambiental, a una dimensión 

política?

La respuesta es muy sencilla

Cuando producimos de manera limpia estamos cuidando nues-
tros suelos, agua, naturaleza; y cuando intercambiamos alimen-
tos sanos, libres de agroquímicos, estamos cuidando la vida de 
las personas,  cada una de estas prácticas agroecológicas está 
construyendo un modelo distinto de agricultura y de alimenta-
ción.  

Pero este modelo de agricultura que es la Agroecología debe en-
frentar varias amenazas y retos que los campesinos y campesi-
nas no las pueden afrontar solas y solos, requieren de la unión 
para exigir sus derechos y construir ese modelo de agricultura 
para la vida. 

Esta necesidad de defender sus dere-
chos y construir una nueva agricultura 
amigable con el ambiente y los seres 
humanos, una agricultura autónoma 
que no dependa de semillas externas y 
agrotóxicos, motiva a que los produc-
tores y las productoras tomen la deci-
sión de: por un lado, producir sin agroquímicos, a mantener su 
autonomía y cuidar la naturaleza; y por otro lado, unirse y orga-
nizarse para generar acciones, por ejemplo, en defensa de sus 
tierras y semillas. Esto no les conviene a las grandes empresas 
que venden insumos, semillas modificadas y agrotóxicos que in-
tentarán evitar la expansión de la agroecología.

De esta manera la agroecología 
se vuelve una práctica política, 
primero, cuando propone un mo-
delo de agricultura diferente al de 
la Agroindustria Capitalista; y se-
gundo, cuando los campesinos y 
campesinas se unen para organi-
zar la defensa de sus derechos.   
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De esta forma podemos decir que la agroecología tiene una serie de prácti-
cas de ida y vuelta, es decir, constantemente su dimensión productiva, está 
generando prácticas de las dimensiones sociales y ambientales, y estas a su 
vez se vuelven prácticas de la dimensión política. Las dimensiones se mue-
ven constantemente en una espiral.

Imagen: Ciclo de las dimensiones de la Agroecología
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Síntesis

El primer capítulo nos dice que: La agroecología es mu-
cho más que prácticas productivas, es una experiencia 
colectiva que vincula lo social, lo ambiental y lo político. 
La agroecología es una forma de producir alimentos de 
manera sana y amigable con el ambiente. Al hacerlo 
es una práctica de la dimensión social porque la pro-
ducción está relacionada con la alimentación, trabajo 
e ingresos familiares; también las relaciones con lxs 
vecinxs y la comunidad; además con los intercambios 
entre las comuni-
dades y las ferias de 
alimentos. Es una 
práctica de la di-
mensión ambiental, 
porque la agroeco-
logía se compone 
de prácticas de pro-
ducción que piensan 
en la conservación de la naturaleza, la protección de 
bosques, la recuperación de suelos y agua. Finalmente, 
también es una práctica de la dimensión política por-
que para lograr que la agroecología avance, necesita 
luchar por la conciencia de las familias y comunidades 
que producen, motiva a que los agricultores se orga-
nicen y defiendan el derecho a la alimenta-
ción sana, con semillas propias y sin 
agrotóxicos.



24

Ejercicio

Ahora, al terminar el capítulo usaremos lo aprendido para res-
ponder las siguientes preguntas.

¿Por qué un huerto puede ser una práctica de la dimensión polí-
tica?

¿Por qué la conservación de semillas es una práctica de la dimen-
sión ambiental?

¿Por qué la recuperación de saberes ancestrales es una práctica 
de la dimensión social?
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¿Por qué el reconocimiento del valor e inteligencia de las mujeres 
en el campo es una práctica de la dimensión política?

¿Porque el reconocimiento de los derechos campesinos es una 
práctica de la dimensión política?

¿Por qué la conservación de la naturaleza y de los bosques es una 
práctica de la dimensión social?





27

LAS RELACIONES DE PODER 

Cuando hablamos de relaciones de poder, 
nos referimos a lograr un modelo de pro-
ducción de alimentos que respete la natura-
leza, a lxs consumidorxs y lxs agricultorxs, se 
debe enfrentar varios obstáculos, por ejem-
plo, políticas públicas que no benefician a 
lxs campesinxs, el monopolio de las semillas 
por las grandes empresas, la inequidad en el 
acceso a al agua y la tierra, etc.  

Hemos mencionado que la agroecología 
es una forma de hacer agricultura diferen-
te a la agroindustria de producir alimentos y 
usar la naturaleza. Además, cambia las ma-
neras en cómo las familias de productores 
se relacionan con las familias de consumi-
dores. 

Sin embargo, la agroecología está cons-
tantemente amenaza por la expansión de 
la Agroindustria Capitalista. Lxs campesinxs 
organizadxs luchan permanentemente para 
que la agroecología alcance a llegar a to-
dos los lugares del mundo, pero sabemos 
que no es fácil. Ser un/a productor/a agro-
ecológicx es una tarea difícil, porque de-
ben romper con las relaciones de poder de 
la agroindustria, pero también, muchas de 
las veces deben resistir a las críticas de sus 
propias familias y amigxs cercanxs, las cua-
les también son relaciones de poder.  

Resistencias en la vida diaria

Para lxs campesinxs y la agroecología, el problema empieza en la vida diaria, 
en las ideas conservadoras de lxs vecinxs, en las formas de hacer agricultu-
ra que las empresas, el mercado y el mismo gobierno han impulsado. Pero, 
para entender esta resistencia cotidiana o de todos los días vamos a leer la 
historia de vida de Doña Georgina, mujer campesina de la sierra centro, en 

La idea clave de las relaciones de 
poder es:  

… cómo tomamos la decisión de 
qué producimos en nuestra tie-
rra, cómo lo vamos hacer, cómo 
será la forma en que intercam-
biamos y comercializamos, quién 
consume los alimentos que pro-
ducimos y hasta cómo se  mane-
jan los desechos: Estas decisio-
nes están en medio de relaciones 
de poder.
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su relato podemos observar cómo para llegar hacer una productora agro-
ecológica, debió pasar por momentos muy difíciles.

Doña Georgina nos contó que en su comunidad los vecinos y las 
vecinas le decían que estaba equivocada, que eso de la Agroeco-
logía no servía para nada, solo le quitaba el tiempo. Que debía 
dedicarse a sembrar solo para vender, que ahora es facilito, le 
decían sus vecinas: primero debía comprar las semillas en la casa 
comercial y ahí mismo el técnico le da los insumos para fertilizar 
y matar la enfermedad y las plagas, que eso es más rápido y no 
pierde tanto el tiempo. Y segundo, que vendiera toda esa produc-
ción al mercado, que igual, que ella no va a comer esos productos 
porque salen muy dañados. Además, el gobierno no da crédito 
para fincas, sino para ganado, leche o siembras grandes de papas, 
cebolla, granos, no esos “poquitos poquitos” del huerto.

Doña Georgina, nos contó que incluso, su mismo esposo, le cues-
tionaba, le reclamaba que de gana iba a esos talleres y reuniones 
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en las tardes, que esas capacitaciones no sirven para nada, que 
mejor ese tiempito vaya a cuidar a los guaguas, que cocine, que 
él (su esposo) mismo, va a alquilar ese terreno y esa plata ya es 
segura, que no gaste energía en la agricultura, que es un trabajo 
muy duro y que siempre sale a pérdida.

Pero Doña Georgina, decía, “yo no hice mucho caso a las críti-
cas”. Fue a todos los talleres y reuniones y continuó aprendiendo. 
Por las mañanas iba al terreno, por casi un año seguido. Después 
vio cómo su esfuerzo empezó a darle frutos, tenía mucha comida 
sana, su salud mejoró y además lograba tener algo de dinero por 
sus ventas, las cuales las hacía junto a otras compañeras en las 
ferias de agroecología, con estos ingresos incluso podía contribuir 
en los gastos de la casa. 

Pasó el tiempo, y de re-
pente los vecinos y ve-
cinas que la criticaban 
llegaban a su huerta a 
pedirle concejos de cómo 
y qué cultivar, su mismo 
esposo dejó su empleo 
de albañil y se dedicó 
al huerto. Ahora juntxs 
siembran y cosechan, 
salen a la feria a comer-
cializar los alimentos que producen. Incluso, 
nos cuenta orgullosa que regresaron aves y 
algunos animales que hace mucho tiempo ya 
no habían visto por ahí.        
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Al finalizar la historia, Doña Georgina nos cuenta que hacer agroecología 
debe romper con las relaciones de poder que la sociedad teje sobre las mu-
jeres campesinas. Las críticas de sus vecinxs y las ideas conservadoras de su 
propio marido son relaciones de poder que están en nuestra vida cotidiana 
y que ella debe superar para lograr hacer agroecología, pero también está la 
casa comercial, el técnico y el gobierno. Como dijimos, hacer agroecología 
no es cosa fácil.

La Agroindustria Capitalista

Pero así como los campesinos y campesinas deben superar los obstáculos 
en su vida diaria con sus vecinos, vecinas e incluso sus familiares, también 
se enfrentan contra las corporaciones que se han adueñado de las semillas, 
contra aquellos que venden los agro-tóxicos, con quienes acaparan la tierra, 
en definitiva, contra la Agroindustria Capitalista.

No olvidemos que los campesinos y las campesinas que hacen agricultura 
convencional dependen de las semillas certificadas, los kits agropecuarios 
para lograr la eficiencia productiva, la asesoría técnica que les brinda las ca-
sas comerciales, el crédito, luego dependen del precio y la comercialización 
que imponen las empresas. Además, muchxs agricultorxs, aunque no estén 
integrados a la producción agroindustrial, tienen que soportar la fumiga-
ción a gran escala, la contaminación de semillas, el control de los sistemas 
de riego por parte de las haciendas. En Cotopaxi, incluso deben luchar para 
evitar que las haciendas bombardeen las nubes, impidiendo que llueva, tal 
como nos cuentan las mismas comunidades
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Así, la lucha por la transformación de la agricultura y la alimentación que 
impulsan las familias agroecológicas no es fácil porque también se enfren-
tan a grandes poderes. La agroecología está en permanente lucha contra la 
agroindustria capitalista, los alimentos de mala calidad (ultra-procesados) 
y los efectos del cambio climático. Además, la agroecología tiene poco o 
ningún apoyo de los gobiernos, y en muchos casos, las políticas públicas 
perjudican y ponen en riesgo la tierra y el territorio de los campesinos y 
campesinas. 

Miremos como se dan las relaciones de poder.

Relaciones de poder
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LA AGROECOLOGÍA EXIGE TOMAR UNA
DECISIÓN POR EL CAMBIO

Como lo vimos en la historia de Doña Georgina y como lo revisamos en el 
punto anterior sobre las relaciones de poder, la agroecología es una decisión 
que toman los agricultores y agricultoras y un gran número de consumi-
dorxs, hombres y mujeres, para transformar la forma en que se producen 
alimentos y consumirlos. Estos cambios se dan en la finca y huertos cam-
pesinos, se amplían en los intercambios de alimentos, semillas y conoci-
miento. Así, la agroecología se vuelve una alternativa para mejorar la vida 
de las familias del mundo, y cuando los productorxs agroecológicxs luchan, 
lo hacen para defender el territorio, y cuando se organizan lo hacen por la 
soberanía alimentaria.

Agroecología y la toma de decisión
por el cambio
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Es esa decisión de cambiar la que obliga a lxs campesinxs, comunidades y 
organizaciones a romper con las relaciones de poder que les sujetan, lo que 
entendemos como la condición política de la agroecología.

Síntesis

En este capítulo:  interesa resaltar que la agroecología 
tiene muchas dificultades para realizarse y difundir-
se. Esto se debe a que la producción de alimentos está 
controlada por relaciones de poder que aseguran el 
crecimiento de la agroindustria capitalista y no la pro-
ducción campesina. Estas relaciones de poder son par-
te de la vida cotidiana, están en las ideas conservadoras 
de las familias, amigxs y 
vecinxs; esas relaciones 
de poder también es-
tán en lxs técnicxs, en la 
política pública y en los 
mercados. Por eso, para 
que la agricultura cam-
pesina y la agroecología 
puedan crecer, deben 
romper con esas rela-
ciones de poder. Para 
eso, tenemos que: cambiar, empe-
zar por nosotros, nuestras fincas, las 
comunidades y las organizaciones a 
las que pertenecemos.
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Ejercicio

En base a lo que hemos visto, cuéntanos tu experiencia: ¿Cuáles 
son las dificultades que tienen para hacer agroecología? ¿Cuáles 
son las relaciones de poder que enfrentas en tu familia, en tu co-
munidad y en los mercados?

¿En tu familia?

¿En la comundiad?
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¿En los mercados?

¿En la organización?
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El Colectivo Agroecológico con el objetivo de cambiar el modelo de produc-
ción y de consumo convencional, escribió el siguiente pronunciamiento en 
el año 2018, con la intención de hacerle frente a las políticas agrarias que 
amenazan la vida de los campesinos y campesinas,

Pronunciamiento a la ciudadanía ecuatoriana

Colectivo Agroecológico 2018

Desde la coalición de organizaciones y grupos sociales, 
(campesinos y campesinas) integrados en el Colectivo 
Agroecológico del Ecuador, nos permitimos provocar 
un desafiante debate para profundizar la re-
flexión y la acción pública. Hay un consen-
so generalizado entre las comunidades 
campesinas,  asociaciones de agricul-
torxs y sectores sensibles a la realidad 
del agro quienes decimos que: ¡¡el 
actual modelo agrario de producción 
de alimentos es INSOSTENIBLE!!

Las políticas públicas generalmente 
actúan de espaldas a la necesidad de 
fortalecer la Agricultura Familiar Cam-
pesina y la Soberanía Alimentaria. Pro-
mueven la expansión del monocultivo y 
la dependencia a agrotóxicos y semillas 
híbridas; y con ello, una mayor pérdida de 
la cobertura vegetal nativa y de zonas con 
agricultura campesina y comunitaria. Por 
esto mismo, la pérdida de semillas propias 
llega a niveles alarmantes. La erosión de 
tierras fértiles está presente en todo el país. 
En la Sierra, por ejemplo, se registra can-
gagua en un 40%. Mientras, en la Costa la 
dependencia a insumos tóxicos alcanza ni-
veles dramáticos. Frente a ello, la pregunta obvia 
es ¿Cómo construir un modelo agrario sostenible? Para 
lo que proponemos:
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Producir alimentos saludables, nutricionalmente apro-
piados y asequibles para toda la población.

Liberar a las agricultoras y los agricultores de la depen-
dencia tecnológica y el uso de insumos externos cos-
tosos y peligrosos para su salud y el ambiente. 

Frenar la erosión de la tierra causada por la mecaniza-
ción inapropiada y prácticas equivocadas. 

Favorecer el tejido social y la organización comunitaria 
capaz de ser gestora de sus propias opciones de vida. 

Promover la responsabilidad de consumidores y con-
sumidoras como actores claves en el desarrollo agrario 
y la consecución de la soberanía alimentaria. (Editado 
con fines pedagógicos)

En el manifiesto del Colectivo Agroecológico del Ecuador podemos observar 
que son una unidad de organizaciones sociales, de agricultores y consumi-
dores, hombres y mujeres que han decidido luchar por la agroecología, y lo 
hacen desde el espacio de su finca donde producen alimentos de calidad y 
saludables, también hablan desde la comunidad, promueven la organiza-
ción social como espacio de la disputa política, luego denuncian las políticas 
públicas que no los beneficia y a la agroindustria capitalista, pero también, 
plantean la Soberanía Alimentaria como alternativa para los productores y 

productoras.

La dimensión política de la agroecología, es esa decisión 
que transita de los cambios en la finca a la organización, 
de la lucha por decidir qué y cómo sembrar a la exigencia 
de sus derechos campesinos, a la demanda de políticas 
públicas que favorezcan a las familias de agricultores y 
agricultoras, del convencimiento a los vecinxs para que 
luchen juntos en contra las grandes empresas que con-
centran la tierra, el agua, las semillas, etc. 
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NIVELES DE LA DIMENSIÓN POLÍTICA EN LA 
AGROECOLOGÍA

Como lo hemos visto, la agroecología tiene prácticas políticas que promue-
ve cambios que van, desde cambios en nuestras vidas diarias hasta aquellas 
transformaciones que se dan en las formas de producir e intercambiar ali-
mentos, etc. En este sentido podemos decir que hay diferentes niveles de la 
dimensión política en la agroecología:

Niveles de la Dimensión Política en la Agroecología
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LUCHAS POLÍTICAS DE LA AGROECOLOGÍA

Finalmente, tal como vemos en los niveles de la dimensión política, la agro-
ecología demanda que cambiemos nosotrXs y que cambiemos el sistema. 
En ese proceso, nos abre varias luchas políticas: 

Contra el patriarcado, cuando en la agricultura 
valoramos y reconocemos el trabajo y la partici-
pación de las mujeres 

Con el cuidado de los suelos y la biodiversidad, lu-
chamos por el respeto de la naturaleza y sus de-
rechos

Cuidando de las semillas campesinas y redistri-
buyendo saberes, luchamos por la Soberanía Ali-
mentaria

Generando espacios de comercialización que 
unan el campo y la ciudad, luchamos por la auto-
nomía de los campesinos y los consumidores

Cuando marchamos y nos movilizamos por nor-
mativas a favor de la producción agroecológica 
esta es una lucha por los derechos campesinos

Las demandas por el mejor acceso a recursos, 
tierra, agua, semillas son una lucha por la distri-
bución y la igualdad

Prohibir el ingreso a semillas transgénicas es una 
lucha por la soberanía alimentaria, los derechos  
campesinos y de la naturaleza

Las movilizaciones contra el Tratado de Libre Co-
mercios con la UE y EEUU, es una lucha por la au-
tonomía de los pueblos

Luchas del día a día

Luchas a nivel 
nacional
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La producción de alimentos en manos campe-
sinas es una lucha por reducir el hambre en el 
mundo

La alianza entre campesinos y consumidores nos 
permite luchar por un nuevo sistema agroali-
mentario mundial más justo y solidario 

Asegurar los huertos, chacras y mercados cam-
pesinos es una lucha contra la pobreza y la des-
igualdad, así como un combate contra la desnu-
trición

Sostener las fincas diversificadas, el manejo de 
suelos, la conservación de bosques es un comba-
te contra el cambio climático

Así, el cuadro conceptual nos muestra que 
las prácticas de la agroecología se enlazan 
con las luchas políticas de las organizaciones 
y movimientos sociales. Aquella decisión de 
cambiar y decidir lo que producimos y cómo 
lo producimos, enlaza a las personas y familias 
con las luchas campesinas por  la defensa de sus 
derechos frente a las amenazas de la agroindustria 
capitalista. En esto podemos resumir el papel que 
cumple la dimensión política en la agroecología.

Luchas a nivel 
mundial
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Ejercicio

Identifique 5 o más prácticas agroecológicas en el nivel local y 
territorial (las del día a día) y reflexione por qué estas prácticas 
son políticas.
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Finalmente, a lo largo de la cartilla hemos visto que la agroecología es algo 
más que las prácticas productivas de alimentos sanos y apropiados. Como 
lo hemos mencionado, es una práctica social y ambiental, pero sobre todo 
es una práctica política. En la medida en que la agroecología exige un cam-
bio profundo de las personas, la comunidad, el mercado y el gobierno, es 
una práctica política. 

Entonces valdría preguntarnos nuevamente ¿por qué la agroecología es 
política?

La Agroecología es Política porque transforma la 
agricultura, la producción y consumo de los ali-
mentos. Esta es una decisión individual y colecti-
va que inicia sus cambios desde la huerta y llega a 
generar cambios a escala nacional y mundial. 

La Agroecología es Política porque los cambios se 
dan en la vida cotidiana, es decir, entre los ami-
gos y amigas, la familia. Las prácticas políticas de 
la agroecología se dan todos los días de la vida, 
cuando se diversifican y rotan los cultivos, cuan-
do se cuidan las semillas y no se compran a las 
corporaciones, cuando se lucha en contra del in-
greso de los transgénicos, cuando se cuida y se 
lucha por el acceso a la tierra y el territorio.   

La Agroecología es Política porque la defensa de 
los derechos de campesinos, campesinas y tra-
bajadores rurales promueve la organización, y las 
organizaciones ayudan a que la voz campesina 
sea escuchada con más fuerza.

Razón 1

Razón 2

Razón 3
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GLOSARIO
Biodiversidad: Diversidad de especies vegetales y animales que viven en un 
espacio determinado.

Conservadora: Que es partidario de mantener los valores políticos, sociales 
y morales tradicionales y se opone a reformas o cambios radicales en la 
sociedad.

Corporaciones: Grupo de empresas y sociedades que realizan diversos tra-
bajos y servicios de manera independiente con el fin de conseguir un enri-
quecimiento común.

Dimensión (en agroecología): se está haciendo referencia a las distintas es-
feras de existencia en las que la agroecología tiene incidencia en la vida del 
ser humano, especialmente de los campesinxs. 

Disputa: es una riña, una pelea, o una discusión, o un conflicto que surge 
entre dos o más individuos, organizaciones o animales.

Híbridas: Que procede de la unión de dos individuos de un mismo género, 
pero de especies diferentes.

Inequidad: es un concepto ético e implica una valoración de la desigualdad, 
desde algún valor o sistema de valores.

Insostenible: Que no puede ser sostenido.

Patriarcado: Predominio o mayor autoridad del varón en una sociedad o 
grupo social. Hace referencia al modelo de sociedades regidas por la domi-
nación masculina.

Transgénicos: Que ha sido concebido artificialmente mediante ingeniería 
genética con mezcla de DNA de otros organismos en sus genes.
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